
LA VISTA
PUBLICACIÓN LITERARIA.

- SEMANAL DE LOS DOMINGOS

Año I. Santiago, Domingo 22 de Abeil de 1900. Nuh. 2.

■tivvvvvxrtWWwmJUUuTJiJín
-

r n-i-
- ■ »""-""■■■»"»■»»■■■■■■"■■■"■"«»■■--"■»

^""""""i^^*ftrfi-iVy,i-irt<yirrtrtrtiVi^r*i~i*"i**i'

SUMARIO

Bosquejo (Carlos de Blygni).—Tá i Ella

(Eduar).—Aventuras (Abel N. Latorre Acu

sa).—Reminiscencia (J. E. B.)—Becque-

riana (Graof).—Olvida (Rene).—El nido

de águila (Carlos de Bligny).—Folletín:

Loca de amor (continuará).—Aviso.

\«\\x*\n

La Revista
v%\%%%^\%^%%\^%v%%%

BOSQUEJO

[Que triste está la noche, amada mia!

Las estrellas no brillan en el cielo,

Los altos árboles del bosque jimen

Batidos por el viento.

¿Escdchas un tañido allá distante?

Ese leve rumor como un lamento

Que mi alma llana de tristeza tanta

I me desgarra el pecho...

Ése es la voz de campana vieja,
De la campana triste de allá lejos
De aquel campo florido donde duermen

Ei> silencio los muertos.
»

¿Ves esas Idees, como fuegos fatuos,

Que avanzan en camino al cementerio?...

Esas pálidas luces que se estinguen
I se prémdejn de nuevo...?

Mas ¿por qué .lloras, mit< adorada vírjen?
¿Por qué tus manos como nieve siento?

Tú tiemblas porque escuchas la campana

Que está tocando a muerto!

—Lloro porque se llevan a mi madre;
Mi madre es la difunta del cortejo...
Esa buena mujer que dejé un dia

Por tus ardientes besos! . . .

Cíelos de Bligny

irf 3 < j

TÚ I ELLA

Árbol de follaje verde como las esperanzas
del desgraciado; árbol de sombra engañosa, al

que yo me arrimó a descansar de las fatigas de
la vida, pero que en vez de darme reposo me

causó vértigos porque su sombra estaba enve
nenada: eso era ella.

Flor de talle flexible como el junco; azucena
de cáliz albo, como el amor de un niño; jacinto
que aroma los verjeles del amor con los efluvios
de su belleza de ánjel: esoeres tú.
Por eso es que yo, mariposa que volando.

voi por los jardines del cariño, dejo atrás el ár
bol engañoso de la muerte: la dejo a ella. I
buscóla flor que me brinda tesoros inagota
bles de amorosos perfumes: te busco a tí.
Ella, la que creí amar en otro tiempo, me

ofrecía el cáliz de loíamores sombríos i tene

brosos, como la m-iraciade sus ojos i el hálito
ardiente de sus besos quemaba mis labios cual
si llegara a ellos «una llama del infierno, i

Tú¡, elanjeiquo hoi adora el alma mia, me

brindas en las miradas de tus heshicero» ojo»
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la copa de los amores ideales, de esos amores

que miro revoletear en el cielo de mi fantasía

como palomas blancas, las que al mover sus alas

encienden mas i mas en mi corazón la llama de

ese cariño que consume, pero no abrasa, que es

para mí un paraíso.
Slla es un infierno para mí; tú un cielo, ¿a

quién elijiré? a tí, vida mia, única estrella que

ha guiado con su luz mis pasos inciertos por el

piélago de mis desgracias i que me saca al

puerto de la felicidad.

Solo a tí te amo; solo tú ocupas en el altar

de mi corazón el lugar que un dia quiso ocupar

una deidad falsa,

Las cuerdas del laúd do mi alma \ibran solo

para modular con suavísimos acentos esa can

ción muda de los amantes, que no puede tradu

cirse al lenguaje, porque no hai palabras que

puedan encerrarla; vibran solo para tí, para de'

cirte que te quiero mucho: que solo a tí te

quiero que te querré eternamente...

Eduar.

1900.

.-•)r AVENTURAS

Partí solo i lloroso, sumido en amargura,

en noche nebulosa de verde primavera,

el viento susurraba cruzando una espesura,

i alzando triste arruyo del lago a la ribera.

No" há mucho el océano, sus sábanas de plata

mirábalo ondulando, con májico rumor;

mas aún, agrestes montes de blanco de escar

lata,

perdíanse en las brumas de sombras i vapor.

Oh Dios! qué incierto i solo lloraba mis pe-

(sares!...

Pensado en mil venturas que nunca supe amar!

mirando acongojado, por entre
]a palmaros,

el barco que conmigo, la mar
iba a cruaa-r.

Por fin, llegué a la playa; fanal de mi espe

ranza!
i en donde mis destinos al cielo vi trazar;

i en débil barquiahuelo rasgamos lontananza.

diciendo en mudo llanto Oh patria! adiós i ho

lgar.

Abel N. Latorre AcpSí.

Agosto 9 de 1899.
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REMINICENCIA

Era pálida i blanca, como un lirio

I era su boca como flor de brezo,

[ yo ansiaba en mis noches de delirio

De sus labios gustar el primer beso!...

Ella entonces tenía catorce años,

Oscuros ojos, color verder mar

I cabellos sedosos i castaños,

Que a mi me permitía acariciar!...

¡Era tan loca, tan injénuá i bella!

I yo, Dios mío, que la quise tanto!

.lh, nunca olvidaré la tarde aquella
Que la dejaron en el campo santo!...

J. K. B,

BECQUERIAÍMA

Para mi ami^o R. MoutAno dpi a Vc¿ií.

Volverán mis pasadas alegrías,
Mi espíritu a nacer en dulce pa:'..

Gratos ensueños que en mi pecho anid;i;¡

Kecuerdos.de otra edad. v
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Pero mi pobre raacfarland de paño,

Con cincuenta zurcido», nada mas,

Que ahora está en la ajencia por dos pesos
Ese no volverá.

. Volverán a nacer las azucenas,

Los claveles, el nardo, el azahar

Las bellas esperanzas en rfii pecho
a nacer volverán.

Pero mi abuela qne tranquila yace

Durmiendo el sueño de la eterna paz,

Esa que al nieto no legó ni un . .cobre,
'

Esa no volverá.

Volverán mis amigos i con ellos

Mis dulcísimas horas, de solaz

I el sastre remendón a quien le debo

También si volverá.

Poro una,chaucha que perdí antenoche

I que en tres meses no he tenido mas,

I mi vecino que me debe un peso

Esos no volverán.

¡OLyíDA!

Santiago, Febrero de 1900.

Gmof.

Olvida, amaia, olvida las ofensas

que por mi amor indigno has recibido,

i si volverme amar, uo te avergüenza;

vcd, qne mi corazón se ha arrepentido.

Pero ¡ai! ¿Es cierto que mi amor rechazas?

¿es cierto di, que aquel amor floddo,

qne tuvimos oculto i con' nobleza,
es paraíso por mi mal perdido?...

¡Oh! si es cierto; por Dios! no me lo nit-

(giies
por el,amor que a mi me proíesastes!

aunqne con llanto mis mejillas riegue
decidme la verdad; aunque desates.

las cadenas qne ligan mi existencia-,
i. caiga a los abismos con mi huida

sin que mostrarte pueda mi conciencia

en los siglos de siglos de la vida!...

Agosto 7 del 99.

Rene,

lbtxjsv

LOCA DE AMOR

(inédita)

Solo su mano se atrevía a estrechar tierna

mente, al llegar o despedirse: la de aquella que
tanto amaba.

i nunca, casi nunca, al salir de esa casa tan

querida para él, llevó una esperanza en gu co-<

razón.

Mas, pobre niña, ¿cómo ella, tímida e ir.ocen-

te, podía descubrir su pecho al hombre que no

le duba prueba alguna de amor?

VWAWMWAJAWAM* *^W^W#<V^

¡Pobres seres! se amaban entrañablemente i

su mutua delicadeza i timidez los hacia desgra
ciados.

#

# #

¡Cuánto sufría el pobre Cario»!

Cuántas noches de insomnios ¡cuántas koras

de dolor!

La mas horrible de las dudas batallaba en su

pecho. Creía a veces distinguir en los ojos de
la que amaba una tierna correspondencia, i otra

¡ai! veía reflejarse er ellos el mas profundo des

precio.

Varios me,ses pasaron así.

La hermosa frente de Carlos se marchitaba i

su rostro daba claras muestras del pesar que lo
oeatumift,
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EL NfOO DE_ÁGÜILA
El viejo guía me contó, mientras nos pa

ramos a comtemplar el pueblecíto de R..

suspendido en lo mas alto de los Alpes Sui
zos, como un nido de cóndores, una estraña

historia qne siempre recuerdo con tristeza.

En aquella parte los Alpes están escalo

nados. Monstruosa escalera hecha para ji-

gantes! I en uno de loi peldaños de ella, es-
iensa plataforma d<* piedra se encuentra, la

aldea de R, con [sus pintorescas casitas

blancas medio ocultas entre los pinos ver

des-oscuros que parecen penetrar en las nu

bes. Sus habitantes, apenas unos trescientos
aldeanos de sencillas costumbres, robustos,

altos, alegres los hombres, graciosas i de

formas esbeltas las mujeres, se ocupan en

el cultivo de los viñedos que crecen con fa

cilidad en las laderas de aquellas abruptas
montañas.

Hace muchos años dijo mi guía, cuando

yo era un muchacho i mis padres vivían en

R. . habia en esta aldea una familia de la

briegos eotre cuyos hijos se distinguía una

linda muchacha de unos diez i seis abriles,
alta sin exajeracion, de rostro con suaves

perfiles i grande.3 ojos negros, de dulce mi-

| rada, era un conjunto de ona armonía per

fecta, que hacia contrastaron el tosco traje
de aldeana que vestía, Flor de campo, tan

pura i bella como todas Jas flores lo son i

lo que mas hacia resaltar su hermosura sin

artificio era la completa inocencia que dé

ello tenia Anjelina, este era su nombre.

Cerno es natural todos los mozos del lu

gar penaban noche i dia por ella; no pasaba
noche sin que hubiese alguna serenata fren
te a la casa donde vivía la familia i hasta

se referían historias de trájicós sncesos

Ocasionados por los celos entro los preten
dientes de Anjelina.
Uno de éstos, llamado Ramón, joven de

veintiún año, mas o menos, hijo único de

un honrado mitrimonio de lo mas antiguos
del pais, amaba a !a niña hasta el delirio,
come regularmente se ama a esa edad, con
ese amor que no reflexiona, porque la re

flexión viene con la esperiencia, qu3 en la

juventud falta, habría sido capaz de sacri

ficarlo t(5do por su adorada. ¿I qué podia
sacrificar? Todo su tesoro lo tenia en el co

razón: allí donde estaba el santuario que
*

dedicó a Anjelina desde el primer dia que

vio su adorable rostro ...

(Concluirá.)

■f
'■"' MMMumminmuí miéi Ji

■■«««iiÉ«^i|i^lYiV^nv>yW1iy>WIV|mwnwWjlff^^

Su amor era una pasión melancólica, dulce,

triste, la pasión sin esperanza,

I sin embargo, tal es el amor, esperaba, espe
raba siempre.
Un no se qué indescriptible, una fluctrante

esperanza endulzaba, sus lágrimas silenciosas,

hacie'ndole hallar un amargo al par que dulce

placer en su dolor mismo,

Su imajinacion le presentaba a su amada que,

ruborosa, correspondía a su amor respondiendo

a su ardorosa declaración con un sí trémulo i

apenas perceptible, pero que a los oídos de Car

los resonaba dulce i grato cual eelestial arme

nía.

Después se encontraban en la soledad de un

pintoresco Edén, i ahí, con su amada, veian

deslizarse el cristalino arroy fíelo en su lecho de

pintadas i frescas tiorecilUs.

El aura pura rizaba sus cabellos i confundía

sus alientos.

Convidábanles al amor, él jilguero i el cano

ro ruiseñor, con sus variados i dulces cantares.

Miles de pajarillos revoleteaban de rama en

rama entregados a sus inocentes alegrías.
Las flores meciéndose voluptuosas, en sus es

beltos tallos abanicaban sus semblantes con per

fume embriagador.
I Carlos i Lucía, las manos enlazadas goza

ban de estos encantos i confundían sus amores

en el suave i embriagador placer del primer be •

so

¡Cuánto gozaba Carlos con el sueño fantá*

tico que le presentaba su calenturiento eora-

1.
,

( Continuará. )

Imp.,Maturana 884.—¡Santiago.


